
Hoy, cuando s 
una imijerjoven ' 

: cree que puede 
estar embarazada... 

í.:--;? 

. Hoce el test Predictw, a sxdas y en su casa, para aclarar sus dudas. 

Fádl como utíüzar un termómetro cuando se tiene fiebre, Predktor dice la 
verdad en sólo dos horas. 

Piedlctor, fCBcflloy dgno de 
coofiaiiza, es jv un hábito en hs 
miiIcKS qoe cpderen saber, por sí 
ndsmas y antes que nadie, d están 
emhaniTadas o no. Y la rê mesta 
es encta después dd noveno día 
del retraso menstmal. 
Preifictar es el ónioo tcat dcntífiGo 
que se beneficia de una eipericncia 
intemacianal. Y sólo se vende en 
famudas. 

Predic^or 
el habitual test de embarazo 
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concediera una entrevista". ¿Qué le pi-
diria Cubillo a Pablo VI? Nada más y 
nada menos que la independencia de la 
diócesis canaria, que ahora está bajo 
soberanía de la archidiócesis sevillana: 
*FUate la petición que hizo este su­
puesto nutfxista-leninista... Que mon­
señor Infantes Florido —obispo cana-
río— dependiese directamente del Vati­
cano''. Parece que no faltan curas que 
apoyan al MPAIAC en Canarias. 

—En eso de negociar, Cubillo es bas­
tante hábil... 

—jY a costa de qué...l Yo estuve en 
la última reunión del Comité de L9)c-
ración Anticolonialbta en Dar-Es-
Salaam (Tanzania) el pasado mes de 
mayo. AIM empecé a ver las cosas muy 
chiras. Casi todos los pabes estaban 
reticentes con nosotros; solamente nos 
recibieron en la conferencia el último 
día: gracias al apoyo de Argelia. El 
fracaso de nuestra asbtencia fue tan 
grande, que ni se avhiieron a pagamos 
los desplazamientos. 

Allí le tocó hablar a Domingo Acos-
ta y parece que se fue por los cerros de 
Ubeda. Como los representantes de la 
OUA (Organización de la Unidad 
Africana) pedían al grupo realidades 
de su existencia, Domingo sacó los re­
cortes de .periódicos en que se hablaba 
de las bombas del MPAIAC. Y ocu­
rrió un hecho muy curioso. INTER­
VIÚ acababa de salir a la calle con una 
entrevista a Cubillo: "Atacaremos Ma­
drid", decía el titular. Casualmente —ni 
Cubillo sabia el autor de su coloca­
ción—, una bomba explotó en Galerías 
Preciados de Madrid: "Antonio Cubi­
llo fántasmeó una vez más dando órde­
nes a todos los grupos de acción para 
que trasladaran la hicba a la metró^lL 
Fue un golpe de efecto ante los de la 
OUA; él mismo sabia que nadie iría a 
poner más bombas a Madrid,, porque 
esos supuestos grupos de acción ape­
nas existen". " < '' -̂  -

ARMAS Y UN BARCO 

—¿Qué más cosas ocurrieron en 
Tanzania? 

—Acosta pidió que la Conferencia 
reconociera al MPAIAC como único y 
legítimo representante del pudik) cana-
río. Se dieron pruebas de que un seten­
ta por ciento de los canarios eran inde-
pendentistas y estaban con el 
MPAIAC, que es vanguardia obrera. 

—¿Alli se pidió ayuda material? 
—Sí, soficitamos armas y im barco 

para transportarlas con regularidad. Se 
aceptó la petición, pero condicionada a 
que una comisión visitase Canarias. 
Fue una baza que Cubillo jugó muy 
bien. Sabia que España se iia a negar; 
los de la OUA no podrían conocer la 
gran mentira de que la población cana­
ria es cubillbta. 

—Tú también hiciste el juego... 
—Por últfana vez pude ver que, en las 

conversaciones de pasillos, lo que me­

nos interesaba era el pueblo canario. 
Acosta me llegó a decir que tenía or­
den expresa de Cubfllo para "dejarnos 
dar por el culo si era necesario" en 
esos práneros momentos. Estaba claro 
que k) úiico que les interesa es su me­
dro personal, su liderazgo... 

—Cubillo es quien popularizó desde 
la radio la lucha independentista del 
pueblo canario, ¿no es verdad? 

—Si, pero un lider no se forja detrás 
de un micrófono, en d exilio cómodo y 
seguro, por muchas verdades que diga. 
Un liderazgo nace en la hicha directa y 
constante... Nuestro hombre es tan ori­
ginal, fgate, que dice eso de "patria 
guanche o muerte en el combate liber­
tador", que es la adaptación de una 
frase de Fidel. Se cree que es suficiente 
con imitar la teoría. ¿Por qué no elije 
la práctica cotidiana que lleva ETA en 
el País Vasco? A lo mejor entonces lo 
llegaba a querer el imeblo canario. 
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Crsdencial para salida y entrada an Ar­
gelia. El MPAIAC de Cubillo ea mimado 
pof ia Policía da Bumedian: "M. Armas 
S., Rafael, miembro de nuestra organi­
zación, parte en misión hacia Marse­

lla...". 

El turismo empieza a espantarse y 
Cubillo hace declaraciones en que se 
congratula de ese hecho porque "el tu­
rismo solamente beneficia a la oligar­
quía y deja las migajas para el pueblo". 
Rafael Sánchez está de acuerdo con 
Cubillo en quiénes son los principales 
beneficiarios de la actividad turística, 
pero parece vislumbrar una clara ra­
zón desestabilizadora y de creación de 
caos en esas declaraciones del número 
uno del temido MPAIAC: 

—Óyeme bien: Antonio Cubillo me 
llegó a decir, antes de las elecciones 
que lo bueno sería que subiesen al po­
der los fascistas de Blas Pinar. De esa 
forma se produciría una gran repre­
sión, a la que contestaría el pueblo con 
las armas. Te darás cuenta que lo que 
él defiende es b espiral de la violencia. 
Le gustaría que la gente saliese a la ca­
lle en plan suicida porque quiere márti­
res. Pero no temas, CubiBo no se pon­
dría nunca al fi«nte de un levantamien­
to popular; le fialtan cojones. 


